
DOMINGO II CUARESMA
«Jesús subió al monte a orar»

Hoy, segundo domingo de Cuaresma, la
liturgia de la palabra nos trae invariablemente
el episodio evangélico de la Transfiguración
del Señor. Este año con los matices propios
de san Lucas.
El tercer evangelista es quien subraya más
intensamente a Jesús orante, el Hijo que está
permanentemente unido al Padre a través de
la oración personal, a veces íntima,
escondida, a veces en presencia de sus
discípulos, llena de la alegría del Espíritu
Santo.
Fijémonos, pues, que Lucas es el único de
los sinópticos que comienza la narración de
este relato así: «Jesús (...) subió al monte a

orar» (Lc 9,28), y, por tanto, también es el que especifica que la transfiguración del Maestro se produjo
«mientras oraba» (Lc 9,29). No es éste un hecho secundario.
La oración es presentada como el contexto idóneo, natural, para la visión de la gloria de Cristo: cuando
Pedro, Juan y Santiago se despertaron, «vieron su gloria» (Lc 9,32). Pero no solamente la de Él, sino
también la gloria que ya Dios manifestó en la Ley y los Profetas; éstos —dice el evangelista— «aparecían
en gloria» (Lc 9,31). Efectivamente, también ellos encuentran el propio esplendor cuando el Hijo habla
al Padre en el amor del Espíritu. Así, en el corazón de la Trinidad, la Pascua de Jesús, «su partida, que
iba a cumplir en Jerusalén» (Lc 9,31) es el signo que manifiesta el designio de Dios desde siempre,
llevado a término en el seno de la historia de Israel, hasta el cumplimiento definitivo, en la plenitud de
los tiempos, en la muerte y la resurrección de Jesús, el Hijo encarnado.
Nos viene bien recordar, en esta Cuaresma y siempre, que solamente si dejamos aflorar el Espíritu de
piedad en nuestra vida, estableciendo con el Señor una relación familiar, inseparable, podremos gozar
de la contemplación de su gloria. Es urgente dejarnos impresionar por la visión del rostro del
Transfigurado. A nuestra vivencia cristiana quizá le sobran palabras y le falta estupor, aquel que hizo
de Pedro y de sus compañeros testigos auténticos de Cristo viviente.

Rev. D. Jaume GONZÁLEZ i Padrós (Barcelona, España)

ORACIÓN COLECTA
Padre santo, que nos mandaste escuchar a tu Hijo amado, alimenta nuestro espíritu con tu Palabra, para que, después
de haber purificado nuestra mirada interior, podamos contemplar gozosos la gloria de su rostro. Por nuestro Señor
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.



LITURGIA DE LA PALABRA
PRIMERA LECTURA
Dios selló una alianza con el fiel Abraham.
Lectura del libro del Génesis 15, 5-12. 17-18
Dios dijo a Abrám: “Mira hacia el cielo y, si puedes, cuenta las estrellas”. Y añadió: “Así será tu descendencia”.
Abrám creyó en el Señor, y el Señor se lo tuvo en cuenta para su justificación.
Entonces el Señor le dijo: “Yo soy el Señor que te hice salir de Ur de los caldeos para darte en posesión esta tierra”.
“Señor, respondió Abrám, ¿cómo sabré que la voy a poseer?”
El Señor le respondió: “Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, todos ellos de tres años, y también una tórtola y un
pichón de paloma”.
Él trajo todos estos animales, los cortó por la mitad y puso cada mitad una frente a otra, pero no dividió los pájaros. Las
aves de rapiña se abalanzaron sobre los animales muertos, pero Abrám las espantó.
Al ponerse el sol, Abrám cayó en un profundo sueño, y lo invadió un gran temor, una densa oscuridad. Cuando se puso
el sol y estuvo completamente oscuro, un horno humeante y una antorcha encendida pasaron en medio de los animales
descuartizados.
Aquel día, el Señor hizo una alianza con Abrám diciendo: “Yo he dado esta tierra a tu descendencia”.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 26, 1. 7-9. 13-14
R/. El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es el baluarte de mi vida, ¿ante quién temblaré? R/.
¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz, ¡apiádate de mí y respóndeme! Mi corazón sabe que dijiste: “Busquen mi
rostro”. R/.
Yo busco tu rostro, Señor, no lo apartes de mí. No alejes con ira a tu servidor, Tú, que eres mi ayuda; no me dejes
ni me abandones, mi Dios y mi salvador. R/.
Yo creo que contemplaré la bondad del Señor en la tierra de los vivientes. Espera en el Señor y sé fuerte; ten valor
y espera en el Señor. R/.

SEGUNDA LECTURA
Cristo hará nuestro cuerpo semejante a su cuerpo glorioso.
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos 3, 17—4, 1
Hermanos:
Sigan mi ejemplo y observen atentamente a los que siguen el ejemplo que yo les he dado. Porque ya les advertí
frecuentemente y ahora les repito llorando: hay muchos que se portan como enemigos de la cruz de Cristo. Su fin es la
perdición, su dios es el vientre, su gloria está en aquello que los cubre de vergüenza, y no aprecian sino las cosas de la
tierra. En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, y esperamos ardientemente que venga de allí como Salvador el
Señor Jesucristo. Él transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso, con el poder
que tiene para poner todas las cosas bajo su dominio.
Por eso, hermanos míos muy queridos, a quienes tanto deseo ver, ustedes que son mi alegría y mi corona, amados míos,
perseveren firmemente en el Señor.
Palabra de Dios.
EVANGELIO



ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Mt 17, 5
Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto.
EVANGELIO
Desde la nube resplandeciente se oyó la voz del Padre: “Este es mi Hijo amado, escúchenlo”.
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 9, 28b-36
Jesús tomó a Pedro, Juan y Santiago, y subió a la montaña para orar. Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y
sus vestiduras se volvieron de una blancura deslumbrante. Y dos hombres conversaban con Él: eran Moisés y Elías,
que aparecían revestidos de gloria y hablaban de la partida de Jesús, que iba a cumplirse en Jerusalén.
Pedro y sus compañeros tenían mucho sueño, pero permanecieron despiertos, y vieron la gloria de Jesús y a los dos
hombres que estaban con Él.
Mientras éstos se alejaban, Pedro dijo a Jesús: “Maestro, ¡qué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti,
otra para Moisés y otra para Elías”.
Él no sabia lo que decía. Mientras hablaba, una nube los cubrió con su sombra y al entrar en ella, los discípulos se
llenaron de temor. Desde la nube se oyó entonces una voz que decía: “Este es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo”. Y cuando
se oyó la voz, Jesús estaba solo.
Los discípulos callaron y durante todo ese tiempo no dijeron a nadie lo que habían visto.
Palabra de Dios.

ORACIÓN UNIVERSAL
M: Oremos, hermanos, al Padre de la misericordia, árbitro de nuestros actos y Dios que escudriña lo profundo de nuestros

corazones, y, con espíritu contrito, pidámosle que escuche la oración de su pueblo penitente:
"PADRE, DANOS UN CORAZÓN HUMILDE"

1. Por el Papa Francisco, a quien Tú elegiste como sucesor de Pedro y pastor de tu Iglesia. Cuida su salud, ilumina
su inteligencia, fortalece su espíritu, defiéndelo de las calumnias y de la maldad. Concédele valor y amor a tu pueblo,
para que sirva con fidelidad a toda la Iglesia unida Que tu misericordia le proteja y le conforte, roguemos al Señor.

2. Para que Dios conceda a sus fieles vivir estos días de Cuaresma con verdadero espíritu de penitencia y prepararse
a celebrar con fruto el sacramento del perdón, roguemos al Señor.

3. Para que quienes se han apartado del camino del bien y han muerto a causa del pecado escuchen en estos días
de Cuaresma la voz del Hijo de Dios y vivan, roguemos al Señor.

4. Para que Dios inspire sentimientos de caridad a los que tienen riquezas y multiplique los bienes de la tierra en bien
de todos, roguemos al Señor.

5. Para que la penitencia cuaresmal aleje de nosotros el amor desordenado a los bienes visibles y sane nuestra aridez
espiritual con el deseo de los bienes del cielo, roguemos al Señor.

6. Oramos juntos para alcanzar la santidad:
Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró
que Tú me escucharías. Amén

7. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas:
Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus
respuestas. Amén.

M: Dios grande y fiel, que muestras tu rostro a los que te buscan con sincero corazón, escucha nuestras oraciones,
fortalece nuestra fe en el misterio de la cruz y concédenos un corazón dócil, para que, adhiriéndonos a tu voluntad,
escuchemos siempre la voz de tu Hijo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.



“CAMINANDO CON JESÚS”
A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY

 «Que nadie se avergüence de la cruz de Cristo, gracias a la cual el mundo ha sido redimido. El Señor echó sobre
sí toda la debilidad de nuestra condición, y, si nos mantenemos en su amor, venceremos lo que él venció y
recibiremos lo que prometió» (San León Magno)

 «Jesús toma la decisión de mostrar a Pedro, Santiago y Juan una anticipación de su gloria, aquella que tendrá
después de la Resurrección, para confirmarlos en la fe y alentarlos a seguirlo en el camino de la prueba, en el
camino de la Cruz» (Francisco)

 «Por un instante, Jesús muestra su gloria divina, confirmando así la confesión de Pedro. Muestra también que
para ‘entrar en su gloria’ (Lc 24,26), es necesario pasar por la Cruz en Jerusalén. Moisés y Elías habían visto la
gloria de Dios en la Montaña; la Ley y los profetas habían anunciado los sufrimientos del Mesías. La Pasión de
Jesús es la voluntad por excelencia del Padre: el Hijo actúa como siervo de Dios» (Catecismo de la Iglesia
Católica, nº 555)

B. ¿A QUIÉN ESCUCHAR?
Los cristianos hemos oído hablar desde niños de una escena evangélica
llamada tradicionalmente la «transfiguración de Jesús». Ya no es
posible saber con seguridad cómo se originó el relato. Quedó recogido
en la tradición cristiana sobre todo por dos motivos: les ayudaba a
recordar el misterio encerrado en Jesús y les invitaba a escucharle solo
a él.
En la cumbre de una «montaña alta», los discípulos más cercanos ven
a Jesús con el rostro «transfigurado». Le acompañan dos personajes
legendarios de la historia de Israel: Moisés, el gran legislador del pueblo,
y Elías, el profeta de fuego que defendió a Dios con celo abrasador.
Los dos personajes, representantes de la Ley y los Profetas, tienen el
rostro apagado: solo Jesús irradia luz. Por otra parte, no proclaman
mensaje alguno, vienen a «conversar» con Jesús: solo este tiene la
última palabra. Solo él es la clave para leer cualquier otro mensaje.
Pedro no parece haberlo entendido. Propone hacer «tres chozas», una para cada uno. Pone a los tres en el mismo
plano. No ha captado la novedad de Jesús. La voz surgida de la nube va a aclarar las cosas: «Este es mi Hijo, el
escogido. Escuchadlo». No hay que escuchar a Moisés o a Elías, sino a Jesús, el «Hijo amado». Sus palabras y su
vida nos descubren la verdad de Dios.
Vivir escuchando a Jesús es una experiencia única. Por fin estamos escuchando a alguien que dice la verdad. Alguien
que sabe por qué y para qué vivir. Alguien que ofrece las claves para construir un mundo más justo y digno del ser
humano.
Los seguidores de Jesús no vivimos de cualquier creencia, norma o rito. Una comunidad se va haciendo cristiana
cuando va poniendo en su centro el Evangelio y solo el Evangelio. Ahí se juega nuestra identidad. No es fácil imaginar
un hecho social más humanizador que un grupo de creyentes escuchando juntos el «relato de Jesús». Cada domingo
podemos sentir su llamada a mirar la vida con ojos diferentes y a vivirla con más responsabilidad, construyendo un
mundo más habitable.

José Antonio Pagola

C. VIVIR ANTE EL MISTERIO



El hombre moderno comienza a experimentar la
insatisfacción que produce en su corazón el vacío
interior, la trivialidad de lo cotidiano, la superficialidad
de nuestra sociedad, la incomunicación con el Misterio.
Son bastantes los que, a veces de manera vaga y
confusa, otras de manera clara y palpable, sienten una
decepción y un desencanto inconfesable frente a una
sociedad que despersonaliza a las personas, las vacía
interiormente y las incapacita para abrirse al
Trascendente.
La trayectoria seguida por la humanidad es fácil de
describir: ha ido aprendiendo a utilizar con una eficacia
cada vez mayor el instrumento de su razón; ha ido
acumulando un número cada vez mayor de datos; ha sistematizado sus conocimientos en ciencias cada vez más
complejas; ha transformado las ciencias en técnicas cada vez más poderosas para dominar el mundo y la vida.
Este caminar apasionante a lo largo de los siglos tiene un riesgo. Inconscientemente hemos terminado por creer que
la razón nos llevará a la liberación total. No aceptamos el Misterio. Y, sin embargo, el Misterio está presente en lo más
profundo de nuestra existencia.
El ser humano quiere conocer y dominar todo. Pero no puede conocer y dominar ni su origen ni su destino último. Y lo
más racional sería reconocer que estamos envueltos en algo que nos trasciende: hemos de movernos humildemente
en un horizonte de Misterio.
En el mensaje de Jesús hay una invitación escandalosa para los oídos modernos: no todo se reduce a la razón. El ser
humano ha de aprender a vivir ante el Misterio. Y el Misterio tiene un nombre: Dios, nuestro «Padre», que nos acoge
y nos llama a vivir como hermanos.
Quizá nuestro mayor problema sea habernos incapacitado para orar y dialogar con un Padre. Estamos huérfanos y no
acertamos a entendernos como hermanos. También hoy, en medio de nubes y oscuridad, se puede oír una voz que
nos sigue llamando: «Este es mi hijo… Escuchadlo».

José Antonio Pagola

D. EXPERIENCIA NUEVA
Este es mi Hijo, el escogido, escuchadle.
Para captar la verdadera identidad de Jesús, lo más decisivo no
es estudiar, sino vivir una experiencia diferente: subir con él a lo
alto de una montaña. Levantar el espíritu, mirar la vida desde un
horizonte más elevado y no dejarnos arrastrar siempre por la
rutina y la inercia que tiran de nosotros hacia abajo. Es lo primero
que nos dice el relato de la «transfiguración de Jesús».
La escena es atractiva. Mientras Jesús «ora», el aspecto de su
rostro cambia. Los discípulos que están orando con él,
comienzan a verlo de otra manera. Es Jesús, su maestro querido
de siempre, pero en su rostro comienzan a contemplar el
destello de algo nuevo.
Sin embargo, junto a él siguen viendo a dos personajes muy queridos por la tradición judía.
Moisés, el hombre que ha guiado al pueblo hasta el país de la libertad y le ha dotado de leyes y normas para vivir en
paz. Y Elías, el profeta de fuego, que ha luchado contra nuevos ídolos que han surgido en Israel.



Los discípulos no parecen entender gran cosa. Están como aturdidos por el sueño. Pedro propone hacer tres tiendas,
una para cada uno. No ha captado la novedad de Jesús. Lo pone en el mismo plano que a Moisés y Elías.
La voz que sale de una nube lo aclara todo: Éste es mi Hijo, el escogido; escuchadle a él. No escuchéis a Moisés o
Elías, escuchad a Jesús. Sólo él es el Hijo. Escogedle a él porque es el escogido por Dios.
Los cristianos hemos de poner en el centro de nuestra fe a Jesús, no a Moisés. Dejarnos conducir por Jesús hacia el
amor, no hacia la ley. Es un error confundir a Dios con un conjunto de obligaciones interiorizadas durante años en
nuestra conciencia. Dios está más allá de esas leyes. Quien escucha a Jesús lo va encontrando como fuente de Amor.
Hemos de poner en el centro de nuestro corazón a Jesús, no a Elías. Nadie como él puede liberarnos de los ídolos
que albergamos dentro de nosotros. Ídolos construidos por nuestros miedos, fantasmas y deseos de seguridad y
bienestar. Es muy difícil quitarle a uno sus «dioses», pues se queda como vacío e indefenso. Quien escucha a Jesús
se va llenando de la fuerza y de la vida que da Dios.

José Antonio Pagola

E. ESCUCHAR SOLO A JESÚS
La escena es considerada tradicionalmente como "la
transfiguración de Jesús". No es posible reconstruir con certeza la
experiencia que dio origen a este sorprendente relato. Sólo sabemos
que los evangelistas le dan gran importancia pues, según su relato,
es una experiencia que deja entrever algo de la verdadera identidad
de Jesús.
En un primer momento, el relato destaca la transformación de su
rostro y, aunque vienen a conversar con él Moisés y Elías, tal vez
como representantes de la ley y los profetas respectivamente, sólo
el rostro de Jesús permanece transfigurado y resplandeciente en el
centro de la escena.
Al parecer, los discípulos no captan el contenido profundo de lo que están viviendo, pues Pedro dice a Jesús:
«Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». Coloca
a Jesús en el mismo plano y al mismo nivel que a los dos grandes personajes bíblicos. A cada uno su tienda. Jesús
no ocupa todavía un lugar central y absoluto en su corazón.
La voz de Dios le va a corregir, revelando la verdadera identidad de Jesús: «Éste es mi Hijo, el escogido», el que
tiene el rostro transfigurado. No ha de ser confundido con los de Moisés o Elías, que están apagados. «Escuchadle
a él». A nadie más. Su Palabra es la única decisiva. Las demás nos han de llevar hasta él.
Es urgente recuperar en la Iglesia actual la importancia decisiva que tuvo en sus comienzos la experiencia de escuchar
en el seno de las comunidades cristianas el relato de Jesús recogido en los evangelios. Estos cuatro escritos
constituyen para los cristianos una obra única que no hemos de equiparar al resto de los libros bíblicos.
Hay algo que sólo en ellos podemos encontrar: el impacto causado por Jesús a los primeros que se sintieron atraídos
por él y le siguieron. Los evangelios no son libros didácticos que exponen doctrina académica sobre Jesús. Tampoco
biografías redactadas para informar con detalle sobre su trayectoria histórica. Son "relatos de conversión" que invitan
al cambio, al seguimiento a Jesús y a la identificación con su proyecto.
Por eso piden ser escuchados en actitud de conversión. Y en esa actitud han de ser leídos, predicados, meditados y
guardados en el corazón de cada creyente y de cada comunidad. Una comunidad cristiana que sabe escuchar cada
domingo el relato evangélico de Jesús en actitud de conversión, comienza a transformarse. No tiene la Iglesia un
potencial más vigoroso de renovación que el que se encierra en estos cuatro pequeños libros.

José Antonio Pagola

F. PERDIDOS



Uno de los datos más importantes del hombre contemporáneo
es lo que los expertos llaman «pérdida de referentes». Todos
lo podemos comprobar: la religión va perdiendo fuerza en las
conciencias; se va diluyendo la moral tradicional; ya no se sabe
a ciencia cierta quién puede poseer las claves que orienten la
existencia.
Bastantes educadores no saben qué decir ni en nombre de
quién hablar a sus alumnos acerca de la vida. Los padres no
saben qué «herencia espiritual» dejar a sus hijos. La cultura se

va transformando en modas sucesivas. Los valores del pasado interesan menos que la información de lo inmediato.
Son muchos los que no saben muy bien dónde fundamentar su vida ni a quién acudir para orientarla. No se sabe dónde
encontrar los criterios que puedan regir la manera de vivir, pensar, trabajar, amar o morir. Todo queda sometido al
cambio constante de las modas o de los gustos del momento.
Es fácil constatar ya algunas consecuencias. Si no hay a quién acudir, cada uno ha de defenderse como pueda y
construir a solas su existencia. Algunos viven con una «personalidad prestada» alimentándose de la cultura de la
información. Hay quienes buscan algún sucedáneo en las sectas o adentrándose en el mundo seductor de lo «virtual».
Por otra parte, son cada vez más los que viven perdidos y como indefensos ante la existencia. No tienen meta ni
proyecto. Pronto se convierten en presa fácil de cualquiera que pueda cubrir sus deseos inmediatos.
Necesitamos reaccionar. Vivir con un corazón más atento a la verdad última de la vida; detenernos para escuchar las
necesidades más hondas de nuestro ser; sintonizar con nuestro verdadero yo. Tal vez entonces se despierte en
nosotros la necesidad de escuchar un mensaje diferente. Tal vez entonces hagamos un espacio mayor a Dios.
La escena evangélica de Lucas recobra un hondo sentido en nuestros tiempos. Según el relato, los discípulos «se
asustan» al quedar cubiertos por una nube. Se sienten solos y perdidos. En medio de la nube escuchan una voz que
le dice: «Éste es mi Hijo, el escogido. Escuchadlo».
Es difícil vivir sin escuchar una voz que ponga luz y esperanza en nuestro corazón.

José Antonio Pagola

G. ¿DONDE ESCUCHAR LA BUENA NOTICIA?
Este es mi Hijo, el escogido. Escuchadlo.
Nos habíamos llegado a creer que el progreso científico y el desarrollo
de la técnica iban a ofrecernos por fin la felicidad y el sosiego que anda
buscando siempre nuestro corazón.
Hoy nos vemos obligados a abrir los ojos y reconocer que el progreso
técnico ha sido fuente de bienestar y de elevación humana, pero que
ha generado también dolorosas esclavitudes.
Las soluciones que hemos encontrado hasta ahora son «respuestas
incompletas a las aspiraciones humanas». Poco a poco, se va
extendiendo entre nosotros la oscura sensación de que el hombre no
es capaz de salvarse radical y totalmente a sí mismo.
Tenemos medios de vida, pero no sabemos exactamente para que vivir. Nos lanzamos al disfrute intenso de la vida,
pero nos sentimos cada vez más insatisfechos.
Deseamos y necesitamos paz, pero presentimos que la misma supervivencia del hombre está gravemente amenazada
por el militarismo, el terrorismo y las modernas armas nucleares.
Los jóvenes han buscado, por su parte, en la «liberación sexual» una nueva plenitud. Pero muchos de ellos se debaten
hoy entre el aburrimiento de la vida, la tentación de la droga y el fantasma del paro.



El hombre de hoy inseguro e insatisfecho comienza a buscar algo nuevo. Las nuevas generaciones viven
decepcionadas pero expectantes. Están cayendo innumerables sueños y esperanzas, pero la humanidad busca «el
resurgir de la esperanza». ¿Dónde escuchar la Buena Noticia que estamos necesitando oír?
El relato evangélico nos recuerda aquella voz que conmovió a los discípulos y que debería resonar también hoy en el
corazón de esta profunda crisis que vive la humanidad: «este es mi Hijo amado. Escuchadlo».
Pero, ¿dónde escuchar hoy la Buena Noticia de Jesús? ¿Dónde comprobar la energía salvadora y humanizadora que
encierra el proyecto de vida impulsado por Cristo? ¿Dónde encontrarse con la fuerza liberadora del evangelio?
Sólo unas iglesias que se esfuerzan por ser coherentes con las exigencias del evangelio podrán tener la credibilidad
suficiente como para ofrecer a Cristo como «la clave, el centro y el fin de la historia humana».
Sólo unos hombres que sepan vivir como «hombres nuevos», liberados de tantas «esclavitudes modernas», con un
estilo de vida sencillo, solidario y servicial, animados por una profunda alegría interior, incansables en su fe en el Padre,
pueden hacer creíble hoy el evangelio de Jesucristo.

José Antonio Pagola

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025
La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de
oración por la Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de
Dios que peregrina en Chile.
Invitamos a todas las personas y
comunidades a que durante este año
tengan presentes en sus oraciones las
intenciones que la Iglesia Católica en
Chile ha priorizado.
También se ponen a disposición las
intenciones de oración del papa Francisco
para este año 2025.

MARZO
Por los estudiantes y las comunidades
educativas.
Oremos por los estudiantes, educadores y personal de apoyo, para que en este año académico con la
sabiduría edifiquen comunidades educativas que sean verdaderos espacios de aprendizaje, acogida y
crecimiento humano integral.

Fuente: Secretariado Pastoral CECh
CECh, 02-01-2025

B. EL PAPA EN SITUACIÓN CLÍNICA ESTACIONARIA: PERSONAL MÉDICO LE FELICITÓ POR SU
ANIVERSARIO

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


Fiesta en el Policlínico con pastel para celebrar los doce años de pontificado de Francisco. Las terapias
continúan y el Pontífice alterna la oxigenación de alto flujo durante el día y la ventilación mecánica no
invasiva por la noche.
Por la tarde, de este 13 de marzo, el personal
médico llevó a la habitación del Papa Francisco
una tarta con velas para celebrar el 12º aniversario
de su elección. También por la tarde, el Papa
siguió por videoconferencia los ejercicios
espirituales para la Curia Romana en el Aula Pablo
VI.
A continuación, reanudó la terapia respiratoria.
Sigue alternando la ventilación mecánica no
invasiva por la noche con la oxigenación de alto
flujo con cánulas nasales utilizadas durante el día.
La situación clínica sigue siendo estacionaria en
un cuadro complejo. Se espera un nuevo boletín
médico mañana por la tarde.

Fuente: Vatican News
Ciudad del Vaticano, 13-03-2025

C. 12 AÑOS CON FRANCISCO: DIOS ES CERCANÍA, COMPASIÓN Y TERNURA
El Santo Padre celebra su 12º aniversario de Pontificado mientras se recupera de una neumonía bilateral
en el hospital Gemelli. En todo el mundo se multiplican las oraciones y gestos de solidaridad en apoyo
a su salud y legado.
El jueves 13 de marzo de 2025 el Papa
Francisco celebra el 12º aniversario de
su elección como Sucesor de Pedro en
circunstancias especiales: desde el
viernes 14 de febrero se encuentra
hospitalizado en el Policlínico Agostino
Gemelli de Roma recuperándose de una
bronquitis que luego derivó en una
neumonía bilateral. A pesar de los
desafíos físicos, su espíritu se mantiene
firme, reflejando el compromiso
inquebrantable de un Papa que ha
dedicado estos años a guiar a su pueblo,
anunciar el Evangelio y proclamar la
misericordia y la ternura de Dios, siempre
solicitando que oren por él o le envíen
"buena onda".
Este aniversario llega en medio de un
torrente de oraciones y actos de
solidaridad de todo el mundo, donde miles de fieles, desde China hasta Argentina, desde Estados Unidos hasta Roma,
se unen en plegarias por su salud. La respuesta a su solicitud de oración, desde la Plaza de San Pedro hasta las
comunidades más remotas, es un testimonio de la profunda conexión que Francisco ha cultivado con los fieles a lo largo
de su pontificado. En estos doce años, ha sido un Papa "en salida", viajando incansablemente, enfrentando dificultades
y nunca perdiendo la esperanza.



SALUDOS, INICIATIVAS Y MENSAJES DE AFECTO DESDE TODOS LOS RINCONES
Obispos, cardenales, líderes políticos, dirigentes sociales, católicos de a pie, personas de otras confesiones y no
creyentes, así como diversas instituciones, envían sus mensajes de apoyo al Pontífice. Por ejemplo, desde su Argentina
natal, el presidente del Episcopado, Monseñor Marcelo Colombo, pidió a los prelados que, el 13 de marzo, convoquen al
pueblo fiel a celebrar la Eucaristía, agradeciendo la generosidad y el amor pastoral del Santo Padre a lo largo de estos
años, y renovando la esperanza que él mismo ha proclamado. En sus palabras, se destaca el llamado de Francisco a ser
signos de esperanza en un mundo que necesita recuperar la confianza, promover la dignidad humana y vivir en justicia
y concordia.
En su patria, diversas iniciativas celebran el 12º aniversario de su Pontificado. La Vicaría de los Pobres de la Arquidiócesis
de Córdoba impulsa un festival por la paz y la justicia social en la Plaza San Martín, con música, poesía, reflexiones y una
feria de economía social y solidaria. En el Monasterio Santa Catalina de Buenos Aires, el Movimiento de los Focolares, la
Comunidad de San Egidio y otras entidades convocan un encuentro de oración por la paz en el mundo y la salud del Santo
Padre.
La Arquidiócesis porteña propone, según informa AICA, una serie de acciones para este día. A las 12:00, invita a rezar
una avemaría para dar gracias a Dios y a repicar las campanas en todas las parroquias, iglesias y capillas. Además,
sugiere que los bomberos voluntarios, los Bomberos de la Policía de la Ciudad y los de la Policía Federal suenen las
sirenas de sus dependencias al mediodía.
También se invita a rezar el santo rosario y a celebrar una misa “por el Papa, en el aniversario de su elección”, utilizando
las lecturas del Leccionario IV y ornamentos blancos. Estas acciones deberán realizarse en todas las celebraciones que
tengan lugar en la arquidiócesis. Por último, se propone realizar una breve reseña y oración en los colegios católicos, para
compartir al comenzar la jornada escolar.
En tanto, la Conferencia Episcopal de Chile realizó un llamado a un estado de permanente oración por la salud del Santo
Padre, a través de un mensaje del Comité Permanente de los Obispos en el que se invitó a" las comunidades católicas
y a los creyentes en general, a orar por la salud del Papa Francisco y su pronta recuperación. Especialmente llamamos
a tener presente esta intención en la celebración de las eucaristías".
Además, el Consejo Episcopal Latinoamericano y Caribeño (CELAM) remite una carta al Pontífice, en la que lo felicitan
y dan gracias por su "fecundo ministerio". A su vez, en este tiempo de prueba que le toca atravesar el CELAM sostiene
que "nos edifica que en medio de la fragilidad sigue unido al Pueblo de Dios en la oración y entrega al servicio pastoral".
En esta conmemoración, recuerdan de manera particular las varias oportunidades que visitó el continente.
Incluso afirman que tienen muy presentes los retos que les ha animado a trabajar "para responder a la misión de ser una
Iglesia sinodal en salida a las periferias". En el conmovedor texto, le encomiendan que continúe orando por los obispos
de América Latina y el Caribe y por todo el CELAM, que en 2025 cumple 70 años de servicio.
El Pontífice ha reiterado en numerosas ocasiones que el estilo de Dios es cercano, compasivo y tierno. Ha sido un ferviente
defensor de una Iglesia inclusiva, abierta y acogedora, donde todos, sin excepción, puedan encontrar un hogar. En cada
gesto, palabra y acción, ha subrayado su compromiso de construir una comunidad de fe que abrace a los más vulnerables
y a todos aquellos que buscan consuelo y esperanza. En su 12º aniversario, su denuedo por construir una Iglesia para
"todos, todos, todos", como él ha sostenido en diversas instancias, sigue siendo el faro que ilumina su caminar, un
testimonio de su profundo amor por el pueblo de Dios y su incansable lucha por la unidad, la paz y la justicia en el mundo.

Fuente: Vatican News - Comunicaciones CECh
Ciudad del Vaticano, 13-03-2025

https://iglesia.cl/48169-conferencia-episcopal-de-chile-invita-a-orar-por-la-salud-del-papa-francisco.html
https://adn.celam.org/el-celam-en-el-12-o-aniversario-de-la-eleccion-del-papa-francisco-damos-gracias-a-dios-por-su-fecundo-servicio-y-ministerio/


D. AVISOS PARROQUIALES
FIESTAS PATRONALES CONCIERTOS 2025

PASTORAL DEL ADULTO MAYOR – “AMIGOS DE JESÚS”
Se comunica a los “Amigos de Jesús”, el inicio de las actividades
regulares de la Pastoral del Adulto Mayor para el presente año.
Los Encuentros se realizan cada viernes a las 17:30 horas en Sala
Betania.

¡Ya partimos! ¡No faltes!
La Pastoral del Adulto Mayor es el servicio que la Parroquia San
Patricio, pone a disposición de las personas Adultas Mayores para

promover el reconocimiento de su dignidad de personas, hijos e hijas de Dios y sus derechos como
tales, a través de la generación de espacios para el desarrollo personal y la espiritualidad, la
construcción de una imagen social positiva de la vejez y el envejecimiento, el fortalecimiento de su
activa participación social como protagonistas de su desarrollo y la valoración de su aporte a la
Comunidad, a la Iglesia, la Familia y la Sociedad, a través del desarrollo de una relación personal con
Dios.

Te invitamos a conocernos, en nuestros Encuentros Año 2025. ¡Te Esperamos!



PEREGRINACIÓN JUBILAR PARROQUIA SAN PATRICIO
En el marco del “Jubileo 2025” convocado por el Papa,
este viernes 14 de marzo, se realizó la Peregrinación de la
comunidad de fieles de nuestra Parroquia San Patricio
hacia la sede jubilar, en un recorrido lleno de cantos,
oración y reflexión, en el que se vivieron momentos
especiales de Fe, Renovación y Gracia Espiritual.
La actividad culminó con la celebración de la Santa Misa,
presidida por nuestro párroco Rp, Roberto Cancián.



E. ORACIÓN A SAN JOSÉ POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS
“A ti, oh bienaventurado San José”

A ti, bienaventurado san José, acudimos en nuestra

tribulación, y después de implorar el auxilio de tu santísima
esposa, solicitamos también confiadamente tu patrocinio.

Con aquella caridad que te tuvo unido con la Inmaculada

Virgen María, Madre de Dios, y por el paterno amor con que
abrazaste al Niño Jesús, humildemente te suplicamos que
vuelvas benigno los ojos a la herencia que con su Sangre

adquirió Jesucristo, y con tu poder y auxilio socorras nuestras
necesidades. Protege, oh providentísimo Custodio de la divina
Familia, la escogida descendencia de Jesucristo; aleja de

nosotros, oh padre amantísimo, este flagelo de errores y vicios.

Asístenos propicio desde el cielo, en esta lucha contra el

poder de las tinieblas; y como en otro tiempo libraste de la
muerte la vida amenazada del Niño Jesús, así ahora defiende a

la santa Iglesia de Dios de las hostiles insidias y de toda
adversidad.

Y a cada uno de nosotros protégenos con tu constante

patrocinio, para que, a ejemplo tuyo, y sostenidos por tu auxilio,
podamos vivir y morir santamente y alcanzar en los cielos la

eterna bienaventuranza. Amén
Oración de León XIII, de su Encíclica sobre la devoción a San José.

Padre santo y Padre bueno, gracias por tu bondad para con todos nosotros. Gracias por todas las cosas buenas que nos

https://www.vatican.va/content/leo-xiii/es/encyclicals/documents/hf_l-xiii_enc_15081889_quamquam-pluries.html


has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, Señor, por la intercesión de San José, para pedir que les
concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada
uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a tu misericordia divina,
encomendamos a tu amoroso cuidado a:
-Padre Salvador -Diácono César Gómez - Isabel Larraín -María Alicia
- Luis y María - Ivonne Padilla -Catalina -María Nelly
-Eliana y Jorge -Ma. Elena Sena -Francisco Pintor - Jorge Pérez
-Alexis Carvajal -Mauricio -Nachito - Santino
-Eduardo Ascui -Eliana García -Mary Gorab - Isabel Cotera
-Valentina -Enrique -Andrés García - Margarita
-Rafael Rojas -Nofal Rosende -Herta - Ximena
-Victoria - Lucía -Familia Gamonal Pineda - María José
-Marcelo -Constanza - Ignacio Varas - Antonella
- José Ignacio -Concepción Pizarro -Gloria - Alejandro

LITURGIA COTIDIANA
LUNES 17 MARTES 18 MIÉRCOLES 19 JUEVES 20 VIERNES 21 SÁBADO 22 DOMINGO 23
Dn 9, 4b-10. Sal 78,
8-9. 11.13. Lc 6, 36-
38.

Is 1, 10. 16-20.
Sal 49, 8-9. 16b-
17. 21-23. Mt 23,
1-12.

SAN JOSÉ ESPOSO DE
LA VIRGEN MARÍA
2Sam 7, 4-5a. 12-
14a. 16. Sal 88, 2-5.
27. 29. Rom 4, 13.16-
18. 22. Mt 1, 16. 18-
21. 24a.

Jer 17, 5-10. Sal 1,
1-4. 6. Lc 16, 19-31.

Gen 37, 3-4. 12-
13a. 17b-28. Sal
104, 16-21. Mt 21,
33-43. 45-46.

Miq 7, 14-15. 18-20.
Sal 102, 1b-4. 9-12.
Lc 15, 1-3. 11-32.

DOMINGO III (TC)
Ex 3, 1-8a. 13-15. Sal
102, 1b-4. 6-8. 11. 1Cor
10, 1-6. 10-12. Lc 13, 1-9.


